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Editorial 

Hacia una catequesis humanizadora 

 
 
 
 

 
 
 

En esta edición del Boletín Contactos 
queremos detenernos en los signos y 
gestos que el Papa Francisco nos ha 
manifestado durante estos meses, 
profundizar en sus reflexiones o 
intuiciones con respecto a la Catequesis y 
su importancia en la vida de la Iglesia, la 
familia y la sociedad, porque tenemos la 
convicción de que son luces importantes 
para renovar la Catequesis y renovarnos 
como discípulos misioneros en estos 
tiempos de Nueva Evangelización.  
 
Durante su Papado lo hemos conocimos 
como un hombre sencillo y 
profundamente de Dios. No lleva ni oro ni 
plata, tampoco zapatos elegantes o autos 
de lujo. Lo vemos cercano y afectuoso con 
las personas, con los jóvenes valiente y 
enérgico, saludando a la salida de la misa, 
aceptando un mate, invitando a subir al 
Papa-móvil a niños, sentándose en la 

última fila de asientos de una Iglesia, 
sacando la basura de su casa en un día de 
descanso y hablándole a todos de Jesús, el 
único Maestro. 
 
¿Qué significa todo esto? ¿Qué nos dice su 
presencia y palabras a nuestra 
Catequesis? Algunos lo ven como una 
señal simpática, a otros los entusiasma, y 
están también los que se sienten 
desorientados porque rompe con sus 
esquemas.  
 
Intuyo que Francisco, en todo esto, quiere 
señalarnos lo que sueña para el 
seguimiento de Jesús, lo que significa vivir 
como discípulo de Cristo; quiere 
ayudarnos a comprender lo fundamental 
de Dios y cómo mirar con mayor libertad.  
Y por lo mismo, desafía a la catequesis, 
que busca iniciar a los creyentes en la 
vida cristiana, desarrollar procesos 

humanos que estén 
traspasados por el 
Evangelio, que Dios 
pueda vivir en medio de 
nosotros y que eso se 
manifieste a través de 
nuestro anuncio, de 
nuestro servicio, en 
nuestra vida común y 
celebraciones. La 
catequesis forma y 
acompaña a las y los 
cristianos para que 
vivan en el mundo y 
para el mundo, como 
hijas e hijos de Dios. 
 
Dios ha entrado en la 
historia como un niño y 
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ha optado por darse a conocer en los 
hechos humanos. Jesús nos anunció que la 
vida de Dios se da en el amor inclusivo, 
gratuito y cotidiano, como el buen 
samaritano. Esta es la verdadera santidad, 
la que se manifiesta en la gran humanidad 
y humildad de Jesús.  

 
 
Entonces ¿qué nos ha querido decir 
Francisco con todos estos gestos y 
palabras? ¿Cuál es su catequesis?  En 
muchos de los gestos del Papa podemos 
ver la “humanidad” cotidiana de Dios. 
Este Papa está realizando acciones para 

que podamos descubrir 
que Dios vive en medio 
nuestro, en personas 
comunes y corrientes, y 
que la salvación es 
humanización.  
 
Por lo tanto, el cristiano 
(sobre todo los 
catequistas y agentes 
pastorales) realiza su 
servicio en la Iglesia y en 
el mundo, no solo 
transmitiendo palabras o 
c o m p a r t i e n d o 
enseñanzas, ni como 
protagonistas de grandes 
eventos pastorales, sino 
viviendo su misión desde 
el testimonio, desde las 
pequeñas y sencillas 
cosas del día a día, de 
esos gestos que 
humanizan, que generan 
cercanía y confianza, 
porque su seguimiento 
de Jesús involucra la vida 
entera. Esto también es 
catequesis, es inicio de la 
vida cristiana. 
 

Por lo tanto, una catequesis de palabras y 
de signos, que ayuda a que los cristianos 
puedan vivir en el mundo la vida de Dios, 
será una catequesis humanizadora. 
Caminando por esta ruta nos 
encontraremos con nuestro hermano y 
Pastor Francisco.  
 

Marcelo San Martín P. 
Secretario Ejecutivo 

Área Evangelización y Catequesis  
INPAS 

 
 
 



 

4 

 
 
 
 

 
A continuación presentamos una 
reflexión tomada de una catequesis 
realizada por el Papa Francisco, 
mirándola desde nuestra Catequesis 
Familiar. Queremos ver como el propio 
itinerario de nuestra catequesis se ve 
enriquecido y renovado con las palabras 
del Papa.   

 
La Iglesia, pueblo de Dios 

 
Como se señala en el objetivo general de 
la CFIVE, queremos que la familia 
“reconozca la invitación que Él [Jesús] nos 
hace a la conversión y a vivir en la Iglesia 
el discipulado y la misión”1. Además, uno 
de los fundamentos o pilares desde donde 
está construida esta catequesis, es que 
quiere formar a padres y niños en la 
espiritualidad de las primeras 
comunidades cristianas, es decir, que 
anuncien y celebren la fe, que sirvan a los 
demás y vivan el amor fraterno en 
comunidad. Pero ¿qué entendemos 
cuando decimos Iglesia? ¿Es posible vivir 
el amor fraterno en ella? 
  
En la catequesis realizada por el Papa 
Francisco, el Miércoles 12 de Junio en 
Roma, se resaltaron algunos elementos 
importantes sobre la “Iglesia como pueblo 
de Dios”. El Papa se preguntó sobre el 
significado de ésta afirmación y señaló 
alguno de sus alcances más esenciales. 
 
En primer lugar el Papa nos dice que Dios  
 
 
                                                         
1 INPAS, Elementos Fundamentales de la CFIVE, 
2010 p.47  

 
“nos llama, nos convoca, nos invita a ser 
parte de su pueblo, y esta invitación está 
dirigida a todos, sin distinción, porque la 
misericordia de Dios quiere la salvación 
para todos (1 Tim 2:04). Jesús no dice a los 
Apóstoles y a nosotros que formemos un 
grupo exclusivo; un grupo de élite. Jesús 
dice: "Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos" (cf. Mt 28,19). San 
Pablo afirma que en el pueblo de Dios, en la 
Iglesia, no hay ni judío ni griego... porque 
todos ustedes son uno en Cristo Jesús 
(Gálatas 3:28)”. 
 
En segundo lugar, el Papa Francisco, se 
pregunta: “¿Cómo se convierte en miembro 
de este pueblo? No es a través del 
nacimiento físico, sino por medio de un 
nuevo nacimiento. En el Evangelio, Jesús 
dice a Nicodemo que hay que nacer de lo 
alto, del agua y del Espíritu para entrar en 
el Reino de Dios (cf. Juan 3:3-5). Es a través 
del Bautismo que nosotros somos 
introducidos en este pueblo, a través de la 
fe en Cristo, don de Dios que debe ser 

Catequesis del Papa Francisco 
 y la CFIVE  
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alimentado y hecho crecer en toda nuestra 
vida.” 
 
Finalmente,  se pregunta: “¿Cuál es la ley 
del pueblo de Dios? Es la ley del amor, 
amor a Dios y amor al prójimo, según el 
nuevo mandamiento que nos ha dejado el 
Señor (cf. Jn 13,34). Un amor, sin embargo, 
que no es sentimentalismo estéril o algo 
vago, sino que es el reconocer a Dios como 
único Señor de la vida y, al mismo tiempo, 
aceptar al otro como un verdadero 
hermano, superando divisiones, rivalidades, 
incomprensiones, egoísmos; las dos cosas 
van de la mano”. 
 
El Papa, termina la catequesis afirmando: 
¡Cuánto camino todavía tenemos que 
recorrer para vivir de manera concreta 
esta nueva ley, la del Espíritu Santo que 
obra en nosotros, la de la caridad, la del 
amor! 
 
Estas palabras del Papa en esa catequesis 
son muy iluminadoras para el Encuentro 
nº15 de la Catequesis Familiar. En ella, 
Jesús nos llama amigos. Él nos dice: 
“Ámense los unos a los otros, como Yo los 
he amado”; “No hay amor más grande que 
dar la vida por los amigos”; “Ustedes son 
mis amigos”; “Yo los elegí a ustedes”; “Yo 
les mando que se amen los unos a los otros” 
(Jn. 15, 12-17). 
 
Amarnos como Jesús nos ama, nos diría el 
Papa Francisco, sería una forma de 
anunciar el Reino de Dios en medio 
nuestro. Es interesante también 
preguntarse ¿qué otras enseñanzas de 
Jesús nos ayudan a formar parte del Reino 
de Dios? 
 
La catequesis quiere ser un lugar de 
encuentro con Dios. Ahí queremos 
conocerlo por medio del testimonio de 
Jesucristo, su Hijo amado. Ella, es un 

espacio de reflexión y encuentro con Jesús 
en el cual podemos reconocer el Reino 
por el testimonio de nuestros hermanos 
que aman al Señor.  
 
Los catequistas y cada uno de los 
miembros de las comunidades de 
catequesis, pueden hacer suyos el deseo 
del Santo Padre: “Me gustaría decir a 
aquellos que se sienten lejos de Dios y de la 
Iglesia, a los que son temerosos o a los 
indiferentes, a los que piensan que ya no 
pueden cambiar: ¡El Señor también te está 
llamando a ti a ser parte de su pueblo y lo 
hace con gran respeto y amor!, ¡Él nos 
invita a hacer parte de este pueblo; pueblo 
de Dios!”. 
 
Ser pueblo de Dios significa amar al 
hermano, como Dios nos ama a cada uno 
de nosotros. Este es el fundamento, la 
puerta de ingreso a su Reino, y también la 
tarea y misión de la Iglesia. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Alfonso Valenzuela 
Director Ejecutivo del INPAS 

 
 
 
 
 
 
 
 

Reflexiona y comparte estas preguntas: 
  

- ¿Cómo se vive en tu comunidad o 
parroquia el ser “pueblo de Dios”? 

- ¿Cómo acogemos a los que quieren 
ser parte de la comunidad? 

- ¿Qué otras enseñanzas de Jesús nos 
ayudan a formar parte del Reino de 
Dios? 
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La familia, 
lugar para la transmisión de la fe  

 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
Mensaje del Papa Francisco con motivo 
de la Semana de la Familia en Brasil 
 
Desde que fue electo como Obispo de 
Roma el 13 de marzo de este año, 
Francisco nos ha deslumbrado con la 
claridad de sus ideas, la hondura de sus 
actitudes y la profunda sencillez y riqueza 
de sus palabras.  
 
Y claro que su paso por Brasil durante el 
mes de Julio marca un antes y un después 
para la Iglesia Latinoamericana y 
Universal. Tal como él lo señala, mantiene 
vivo en su corazón la alegría de esos días 
de Jornada Juvenil, que ahora revive y 
comparte con un mensaje desafiante a las 
familias brasileñas, y con ellas (por 
añadidura) a todas las familias cristianas. 
 
En el marco de la Semana Nacional de la 

Familia en Brasil, cuyo tema central fue 
"La transmisión de la fe cristiana y la 
educación en la familia", el Papa Francisco 
anima a los padres en esta misión noble y 
exigente, donde se configuran como los 
primeros colaboradores de Dios en la 
entrega de la fe a los hijos, y en la 
enseñanza de una orientación fundada de 
la existencia humana en un buen futuro 
para todas y todos. “Es importante que los 
padres cultiven prácticas comunes de fe 
en la familia, que acompañen el 
crecimiento en la fe de los hijos" (Lumen 
Fidei, 53) señala en su primera encíclica 
el Pontífice y les insta luego en su mensaje 
a "transmitir, con las palabras y sobre 
todo con sus obras, las verdades 
fundamentales sobre la vida y el amor  
humano, que reciben un luz nueva de la 
Revelación de Dios". 
 
Vivimos cuestionados por una sociedad 
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en donde se cultiva el “descarte”, lo 
relativo, y es ante esta realidad que surge 
el desafío que enfatiza el Papa Francisco: 
“los padres están llamados a transmitir a 
los hijos la conciencia de que la vida debe 
ser defendida siempre, ya desde el vientre 
materno, reconociendo que es un don de 
Dios y garantía del futuro de la 
humanidad". 
 
Valorar la vivencia familiar como la más 
rica de las experiencias evangelizadoras, 
la fuente primera de la transmisión de la 
fe, entendiendo que es “imposible creer 
cada uno por su cuenta” (LF 39) ya que no 
es una experiencia individual sino de 
comunión que está “presente en todas las 
etapas de la vida” (LF 53) y que requiere 
de un espacio fundado en el amor y la 
gratuidad para germinar como una 
experiencia de fe sólida y generosa (Cf. LF 
53). 
 
De esta forma, el Papa Francisco pide a las 
familias brasileñas, y con ellas a todas las 
familias, que seamos "los más 
convincentes heraldos de la belleza del 
amor sostenido y alimentado por la fe". 

 
 
 
 

Yeri Contreras 
Área de Catequesis  

INPAS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para reflexionar: 

 Alimentado por la Fe 
Desde mi propia experiencia familiar 
¿me siento “alimentado” en la fe? 
¿Por qué? 
 

 Imposible creer cada uno por 
su cuenta 

¿Las experiencias comunitarias de mi 
pastoral favorecen el crecimiento en 
la fe? ¿De qué manera? 
 

 Acompañen el crecimiento en 
la fe de los hijos 

¿La catequesis familiar facilita y 
promueve el desarrollo de la fe 
dentro de la familia? ¿De qué 
manera? 
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Aporte para la formación  
de catequistas 

 
 
 
 
 

El Catequista, al modo de 
Jesús 

 
Ser catequista al modo de Jesús, según su 
estilo, ¿qué significa? En este tema 
queremos centrarnos en Jesús, el 
pedagogo por excelencia, reconociendo el 
modo que tuvo para anunciar, transmitir 
y compartir su Buena Noticia. 
 
El Directorio General para la Catequesis lo 
señala: “Jesús cuidó atentamente la 
formación de los discípulos que envió en 
misión. Se presentó a ellos como el único 
Maestro y al mismo tiempo amigo paciente 
y fiel; su vida entera fue una continua 
enseñanza; estimulándoles con acertadas 
preguntas les explicó de una manera más 
profunda cuanto anunciaba a las gentes; 
les inició en la oración; les envió de dos en 
dos a prepararse para la misión; les 
prometió primero y envió después el 
Espíritu del Padre para que les guiara a la 
verdad plena y les sostuviera en los 
inevitables momentos de dificultad. 
Jesucristo es el Maestro que revela a Dios a 
los hombres y al hombre a sí mismo; el 
Maestro que salva, santifica y guía, que 
está vivo, que habla, exige, que conmueve, 
que endereza, juzga, perdona y camina 
diariamente con nosotros en la historia; el 
Maestro que viene y que vendrá en la 
gloria. En Jesucristo, Señor y Maestro, la 
Iglesia encuentra la gracia trascendente, la 
inspiración permanente, el modelo 
convincente para toda comunicación de fe” 
(DGC 137). 
  
Su pedagogía la había visto en su Padre, 
de quien recibía todo: “Yo les aseguro que  

el Hijo no puede hacer nada por su cuenta; 
él hace únicamente lo que ve hacer al 
Padre: lo que hace el Padre, eso también 
hace el Hijo” (Jn 5,19). 
 
La Conferencia Episcopal de Aparecida 
nos hace notar que el impacto del 
encuentro de los discípulos con Jesús, 
estaba también en la forma como Jesús se 
dirigía a ellos, es decir, en su pedagogía: 
“Encontrando a Jesús, quedaron fascinados 
y llenos de estupor ante la excepcionalidad 
de quien les hablaba, ante el modo como 
los trataba, correspondiendo al hambre y 
sed de vida que había en sus corazones. 
Todo comienza con una pregunta: ¿Qué 
buscan? (Jn 1,38). A esa pregunta siguió la 
invitación a vivir una experiencia: “Vengan 
y lo verán (Jn 1,39). Esta narración 
permanecerá en la historia como síntesis 
única del método cristiano”2.  

Es evidente que el amor es la actitud clave 
para la enseñanza, y que Dios educa tanto 
a través de la motivación, la compañía y el 
aliento, como a través de la advertencia, la 
prueba y la corrección. Esto lo manifestó a 
su Pueblo en el Primer Testamento: Yo 
enseñé a Efraín a caminar, tomándole de 
los brazos […] Con lazos humanos los 
atraía, con lazos de amor, y era para ellos 
como los que alzan a un niño contra su 
mejilla, me inclinaba hacia él y le daba de 
comer (Os 11,3-4)” (OOCCH 100-101). 
Tanto a nivel de las relaciones 
individuales como con las multitudes, 

                                                         
2 Cf. DA 244 
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Jesús fue el Maestro. “La gente quedó 
asombrada y todos alabaron a Dios, pues 
decían: Nunca hemos visto nada parecido” 
(Mc 2,12). El encuentro de Jesús con la 
samaritana (Jn 4,1-42) o con los 
discípulos de Emaús (Lc 24,13), son 
maravillosos ejemplos de cómo el 
educador de la fe debe acercarse al 
destinatario, sea quien sea, e iniciar con él 
un camino de transformación (Cf. OOCCH 
108). 
Entre las características de Jesús como 
pedagogo, vamos a fijarnos en tres: la 
proximidad, el lenguaje de las parábolas3 
y su capacidad para formular preguntas4. 

 
 La proximidad 
Sin duda, en la proximidad 
de vida con Jesús, en la 
cercanía para compartir la 
vida, es donde se 

manifiesta la pedagogía del Maestro. 
Proximidad, sencillez e intimidad 
caracterizan los lazos entre Jesús y el 
grupo de sus discípulos. ¿Cómo se podrá 
comprender la enseñanza de Jesús sin 
acompañarlo antes, viéndolo vivir y 
actuar, compartiendo su preocupación 
por hacer de la Acogida, del Amor y de la 
Misericordia las primeras señales de su 
Reino? Todo esto, sin olvidar las 
exigencias del camino estrecho, 
indisociable de la llamada a la conversión. 
Jesús vive en medio de los suyos y los 
llama a seguirle. No duda en entrar en la 
casa de aquellos con los que quiere hablar 
y no hace distinciones sociales. Toca a los 
que cura, acepta debates públicos. Su 
cuerpo y la palabra tienen un papel 
esencial en el Evangelio. Dos relatos son 
particularmente significativos de su 
cercanía: el encuentro con Zaqueo (Lc 

                                                         
3 Derroite, H. y Palmyre, D. (coords.) “Los 
nuevos catequistas” CCS: 2010, págs. 162-163 
4 Pagán, C.J. “La pedagogía de Jesús” 

19,1-10) y el encuentro con la pecadora 
en la comida del fariseo (Lc 7,36-49). En 
los relatos de la Resurrección, la 
proximidad entre Jesús y los suyos no se 
interrumpe, como lo simboliza 
extraordinariamente el relato de los 
peregrinos de Emaús: “Jesús se acercó y se 
puso a caminar con ellos” (Lc 24,15). 
 
 Las parábolas 
Son un elemento clave en 
la formación que da Jesús 
a sus discípulos. A través 
de estas historias o 
cuentos de la vida 
cotidiana, sus seguidores lograban 
comprender mejor su misión y mensaje. 
Los educa lenta y progresivamente: “Jesús 
decía a la gente todas estas cosas en 
parábolas y no les decía nada sin 
parábolas” (Mt 13,34). Con este 
procedimiento lograr entrar en la vida de 
los discípulos, y desde así enseñarles los 
grandes temas sobre el Reino. De esta 
manera los auditores se sentían tocados, 
cuestionados, tanto psicológica como 
espiritualmente.  
 

 Las preguntas 
Jesús fue un gran “preguntón”. 
Sus preguntas tenían una 
cualidad especial, la de mover 
interiormente a la persona, sea 

desde el punto de vista intelectual, 
afectivo, moral, religioso, etc. A sus 
preguntas no se contestaba “sí” o “no”, ni 
tampoco con una respuesta fácil, concreta 
y breve (como cuando nos preguntan 
¿qué hora es?). Toda persona que 
escuchaba seriamente lo que Jesús decía 
era movida a realizar un análisis profundo 
en su interior. Sus preguntas parecieran 
estar adaptadas a la persona que tenía 
delante, a su contexto, interés, a los 
elementos de su vida cotidiana. Jesús hizo 
muchas más preguntas que las que 
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contestó, y en ocasiones contestó una 
pregunta con otra pregunta. También 
provocó en los discípulos el hacerse 
preguntas. En el encuentro con la 
samaritana (Jn 4,1-42), Jesús, con 
paciencia, fue provocando las preguntas, 
hasta que la mujer termina el diálogo 
encontrando por sí misma las respuestas. 
“Vengan y vean a un hombre que me ha 
dicho todo cuanto he hecho. ¿No será este 
el Cristo?”(Jn 4,29). Las preguntas de Jesús 
son una invitación para interesarnos en la 
vida de los demás y a ser más creativos en 
nuestra transmisión de la fe. 
 
La pedagogía de la Iniciación5 
 
Nosotros, catequistas, estamos llamados a 
imitar a Jesús en su pedagogía. Esta 
pedagogía toma hoy un nombre concreto: 
la pedagogía de la Iniciación. 
 
Jesús inició a sus discípulos en un largo 
proceso que involucró espacios de 
cercanía, enseñanzas (las parábolas, 
correcciones al sentir y pensar de los 
discípulos, etc.) y momentos para 
compartir diversas experiencias (sus 
milagros, diálogos o disputas con los 
fariseos, su acogida de los pobres y 
pecadores, etc.). Todo ello supuso para los 
discípulos un verdadero camino de 
iniciación a una vida nueva. 
Así sucede con la vida de fe: “se es 
introducido”, “se es iniciado”, “se es 
llamado”, “alguien enseña a otro a ser 
cristiano”. Para ser parte de la comunidad 
cristiana se entra de la mano de alguien, 
se aprende a ser cristiano guiado por 
otros cristianos, bebiendo la experiencia 
de fe de los que forman la Iglesia. Lo 
percibimos muy bien en el pasaje de la 
conversión de Saulo (Hch 9,6-19).  

                                                         
5 Ginel, A. “Repensar la catequesis” CCS: 2009, 
págs.145-148 

Para hacer esto posible, se necesita que 
los catequistas cultiven actitudes que 
permitan atender a la persona concreta, 
considerando el punto del camino en el 
que está. Inspirados en la pedagogía de 
Jesús, los catequistas nos situamos ante 
los hombres y mujeres de hoy captando y 
acogiendo con amor su realidad, su 
diversidad, su originalidad personal. Dios 
no impone un ritmo de maduración, más 
bien acompaña la maduración o apertura 
de la persona según los pasos que ésta 
pueda dar. 
 
En palabras del DGC: “Tal acomodación se 
entiende como acción exquisitamente 
maternal de la Iglesia, que ve a las 
personas como campo de Dios (1Cor 3,9), 
no para condenarlas, sino para cultivarlas 
en la esperanza. Va al encuentro de cada 
una de ellas, tiene en cuenta seriamente la 
variedad de situaciones y culturas y 
mantiene la comunión de tantas personas 
en la única Palabra que salva”6. 
 
Para reflexionar y compartir: 
 
 Te propongo hacer una “colección” de 

actitudes y cualidades importantes de 
la pedagogía de Jesús, según lo leído 
en este texto, para facilitar el camino 
de la fe a otros.  

 Después, subraya o añade aquellas 
que ya estás viviendo, porque tienen 
que ver con tus cualidades, o porque 
las has ido desarrollando y 
aprendiendo. 

 ¿Cuáles son mis principales desafíos 
para ser un catequista al estilo de 
Jesús? Señala los tres más importantes 
a la luz de este texto. 

 
Hna. Lola Munilla op. 

 

                                                         
6 DGC 169 
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Recursos para la Catequesis  
 
 

 
 

Lumen Fidei 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

“Es urgente recuperar el carácter 
luminoso propio de la fe, pues 
cuando su llama se apaga, todas las 
otras luces acaban languideciendo” 
(LF 4). 
 

“La fe consiste en la disponibilidad para dejarse 
transformar una y otra vez por la llamada de 
Dios” (LF 13). 
 

“La fe en el Hijo de Dios hecho hombre en Jesús 
de Nazaret no nos separa de la realidad, sino que 
nos permite captar su significado profundo” (LF 
18). 
 

“La luz de la fe permite 
valorar la riqueza de las 
relaciones humanas, su 
capacidad de 
mantenerse, de ser 
fiables, de enriquecer la 
vida común” (LF 51).   
 

“La fe no es algo privado, una 
concepción individualista, una 
opinión subjetiva, sino que nace de 
la escucha y está destinada a 
pronunciarse y a convertirse en 
anuncio” (LF 22). 
 

 
“Quien ama comprende que el 
amor es experiencia de verdad, que 
él mismo abre nuestros ojos para 
ver toda la realidad de modo 
nuevo, en unión con la persona 
amada” (LF 27). 
. 

“Lo que se 
comunica en la 
Iglesia (…) es la luz 
nueva que nace del 
encuentro con el 
Dios vivo, una luz 
que toca la persona 
en su centro” (LF 
40). 
 

“La fe nos enseña que cada hombre es una bendición para mí, que la luz del rostro de Dios 
me ilumina a través del rostro del hermano” (LF 54). 
 

“La fe afirma también la posibilidad del 
perdón, que muchas veces necesita 
tiempo, esfuerzo, paciencia y 
compromiso” (LF 55). 
 

“La luz de la fe no disipa todas nuestras 
tinieblas, sino que, como una lámpara, guía 
nuestros pasos en la noche, y esto basta 
para caminar” (LF 57). 
 

 

Ofrecemos una segunda selección de párrafos de la primera carta 
encíclica del Papa Francisco sobre la fe "Lumen Fidei”, para que 
pueda ser compartida y profundizada en las comunidades 
eclesiales y acompañar el camino de la nueva evangelización. 
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Películas para ver en este Año de la Fe  
 
 
En un mundo donde los recursos audiovisuales son necesarios a la hora de anunciar un 
mensaje, renovamos esta cartelera de películas con sus referencias, por ser instrumentos 
cercanos y actuales que pueden invitar, despertar o renovar la fe a toda la familia.  
 

LA ÚLTIMA CIMA (2010) 
 

 
 
Para ver la sinopsis en: https://www.youtube.com/watch?v=PKZMaL-bV0U 
 

UNA AVENTURA EXTRAORDINARIA (2012) 
 

 
mundo nuevo, una historia distinta. ¿Cómo cambia mi vida cuando miro con los ojos de 
Dios? Para ver la sinopsis en https://www.youtube.com/watch?v=6TBq_gqGSgE. 

La última cima es una película española basada en la vida de 
Pablo Domínguez Prieto, sacerdote madrileño. Fue un 
hombre de una alegría desbordante y de gran afición por el 
montañismo. Es poco probable encontrar en los medios de 
comunicación historias o noticias de sacerdotes generosos, 
alegres, serviciales y humildes. Por lo general nos 
encontramos con situaciones negativas donde algún 
sacerdote está involucrado. Pero existen muchos sacerdotes 
anónimos, de aquellos que nadie habla, pero que sirven a 
Dios sirviendo a los demás. Pablo es uno de ellos. Él entregó 
su vida a Dios y ayudó a que otros tuvieran vida. Esta película 
muestra la huella profunda que puede dejar un buen 
sacerdote, en las personas con las que se cruza. Es una 
película que conmueve, que remueve, que ensancha los 
horizontes de la vida entera, porque los testimonios de Dios 
no nos dejan indiferentes. Al ver la película sería bueno 
poder mirar nuestro propio testimonio cristiano y pensar 
esta pregunta comprometedora: ¿Podría yo también vivir 
así?. 
 
 

Esta película narra la historia de Pi, un hombre que a lo largo 
de su vida ha buscado profundamente a Dios. Un escritor 
quiere conocer la historia de su vida, porque dicen que es una 
gran historia. Es así como Pi comienza a relatar la historia de su 
familia dueña de un zoológico, su vida de niño, sus preguntas e 
interés por las religiones.  
El gran acontecimiento que cambiará el resto de su vida  será 
un viaje en barco donde junto a toda su familia se dirigen a 
Canadá para vender los animales a otro zoológico. Es 
precisamente la apertura a Dios donde Pi encuentra fortaleza 
para enfrentar las dificultades que atraviesa. Los obstáculos 
son ocasión de acercarse más a Él, y cuando está al borde de la 
muerte, Pi exclama un profundo reconocimiento de la grandeza 
de Dios. 
En esta película descubrimos que la fe se trata de opción por 
creer, de una mirada ante la vida, que permite descubrir un  
 

https://www.youtube.com/watch?v=PKZMaL-bV0U
https://www.youtube.com/watch?v=6TBq_gqGSgE
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 LAS BIENAVENTURANZAS 
 
Lo que debes hacer para formar la bienaventuranza es unir los recuadros en orden, 
formando las palabras de la frase 
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 Rompecabezas 
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Encuentro Arquidiocesano de Catequistas “La alegría 
de creer y comunicar la fe” 
 
Aun queda tiempo para inscribirse en el Encuentro Arquidiocesano de 
Catequistas al que están invitados los agentes pastorales de las diversas 
catequesis que se desarrollan en las parroquias, comunidades, colegios, 
universidades, etc. de la Arquidiócesis de Santiago. Pregunta por los 
buses de acercamiento que saldrán desde cada zona. Más información 
en www.inpas.cl En la oportunidad contaremos con la presencia de un 
connotado catequeta de nivel mundial, el sacerdote español Álvaro 

Ginel, sdb. Lugar: Espacio Riesco. Av. El Salto 5000, Huechuraba. Fecha: 5 de octubre desde las 
9.00 a 14.00 hrs. 
 
Miércoles del INPAS presenta: Catequesis de Iniciación Cristiana de Adultos 
 
EL INPAS invita a conocer el nuevo programa catequístico “El Señor nos llama a vivir con Él”, 
que busca favorecer el encuentro con Jesucristo y la incorporación en la vida de la Iglesia de los 
adultos que quieren celebrar sus sacramentos de iniciación o que, habiendo celebrado alguno o 
todos ellos, no están suficientemente evangelizados. El encuentro se desarrollará el miércoles 
30 de octubre a las 19.30 horas en el Salón de Honor del Colegio de los Sagrados Corazones, 
ubicado en Alameda 2062, Metro Los Héroes. Más información en www.inpas.cl 
 
6º Encuentro Nacional de Catequesis Familiar 
 
Representantes de diversas diócesis de Chile y las 
distintas zonas de Santiago se reunirán entre el 7 y 9 
de noviembre en la Casa de Oración de la Orden de 
Predicadores (Av. Apoquindo 8600, Las Condes. 
Metro Los Dominicos). En esta oportunidad no solo 
se revisará el desarrollo de la Catequesis Familiar 
(CFIVE) en cada diócesis sino que también se 
presentarán los elementos fundamentales y 
metodologías del nuevo programa de Catequesis de Iniciación Cristiana de Adultos. 
 
Compártenos tu noticia 
Queremos que el Boletín Contactos sea un espacio para que cada uno pueda compartir las 
“buenas noticias” que están viviendo a nivel de su decanato, diócesis o parroquia en torno a la 
catequesis o temas de evangelización. Invitamos a que nos escriban al correo inpas@inpas.cl, a 
nuestra página de facebook “Inpas Apóstol Santiago” o a través de nuestro microblog en twitter 
@inpas 

Las Buenas Noticias de la Catequesis   

http://www.inpas.cl/
http://www.inpas.cl/
mailto:inpas@inpas.cl
http://www.facebook.com/inpas.apostolsantiago
http://twitter.com/inpas
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Oración del Papa 
Francisco 
 

Nos dirigimos en oración a María, 
madre de la Iglesia  
y madre de nuestra fe. 
 
¡Madre, ayuda nuestra fe! 
Abre nuestro oído a la Palabra, 
Para que reconozcamos  
la voz de Dios y su llamada. 
Aviva en nosotros el deseo  
de seguir sus pasos, 
saliendo de nuestra tierra 
y confiando en su promesa. 
 
Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, 
para que podamos tocarlo en la fe. 
Ayúdanos a fiarnos plenamente de Él, 
a creer en su amor, 
sobre todo en los momentos de tribulación y de cruz, 
cuando nuestra fe es llamada a crecer y a madurar. 
 
Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado. 
Recuérdanos que quien cree no está nunca solo. 
Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, 
para que Él sea luz en nuestro camino. 
 
Y que esta luz de la fe crezca continuamente 
en nosotros, hasta que llegue el día sin ocaso, 
que es el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. 
 
Amén. 

(Lumen Fidei 60) 


